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E! dia 27 del pasado mes de Noviembre se 

verificó en Roma el acto solemne de ta apertu­
ra de la nueva Cámara, p rm era  elegida p o r el 
sufragio universal, que ha aumentado el nú. 
mero de electores de 3.319.207 á 8.672.249.

Con derla  impaciencia, no exenta de zozo­
bra, esperaba la  opinión pública el ensayo que 
iba á hacerse en un pueblo donde las pasiones 
son vivas y e l analfabetismo no escaso; y con 
efecto, en el periodo de la lucha electoral no 
han faltado incidentes tumultuosos y hasta 
sangrientos, n i acusaciones formidables contra 
los que llamaban excesos de la influencia ofi­
cial. Y  acaso no les fa ltara  razón á los que 
abrigaban temores respecto a l resultado de las 
elecciones, sospechando qae pudiera salir dé 
ellas una Cámara ingobernable, ya que la o r ­
ganización de ios  partidos gubernamentales 
en nuestra hermana latina deja bastante que 
desear. Las primeras sesiones son triste augu­
rio  respecto á la labor de lo porvenir, aunque 
hay que fia r mucho en las- dotes de el jefe  
del Gobierno.'

Los matices de la oposición están represen­
tados en la nueva Asamblea de la siguiente 
form a: liberales, 287; radicales, 70; socialis­
tas ofíciales, 52; socialistas reformistas, 20; 
socialistas independientes. 7: Derechas, 32- 
republicanos, 16, y  el resto, hasta 508, inde­
pendientes.

S i se comparan estos cifras con las de la 
Cámara elegida en 1909, se verá que los so­
cialistas, de todos matices, que en aquélla 
eran 37, son en ésta 79; que los radicales, que 
reunían 54 miembros, reúnen hoy 70; y que los 
republicanos han descendido de 19 á 16.

A Juzgar p o r  el discurso del Trono y por el 
programa que presentó el Gabinete a l pedir al 
Monarca la disolución de la antigua Cámara, 
ardua, compleja, laboriosa y difícil ha de ser­
la obra de la Cámara nueva; pero los asuntos 
más importantes en que ha de ocuparse y pre­
sentarán mayores dificultades para el Gobier­
no, son: la organización de la Libia en sus as­
pectos civ il y m ilitar; la continucciún de la 
campaña para terminar la conquisto; la refor­
ma tributaria, llena de dificultades en un país 
donde tan repartida está la propiedad y tan 
recargado el contribuyente, reforma que, ade­
más. según declaración de Giolitti, ha de tener 
por principal objetivo qae sean los ricos los 
que paguen los gastos extraordinarios que im­
ponen la nueva colonia y el proyectado aumen­
to de la Marina de guerra; y p o r último, la 
votación de leyes de carácter social.

De (o que de los elementos de ta extrema iz­
quierda puede esperarse, con relación d las ex­
pansiones coloniales, es agobiadora demostra­
ción ¡o ocurrido en la sesión del dia 30. E le­
gido .Marcara Presidente, pronunció desde su 
alto sitial e l obligado discurso de gracias y al 
aludirá la campiña de la Libia, elogiando lo 
hecho y recomendando ta continuación de la 
empresa comenzada, socialistas y republicanos 
se alzaron como un solo hombre en Iracunda 
protesta gritando: *¡Abajo la guerral», ellos 
que en ta Cámara anterior, donde sumaban 
56 votos, sólo opusieron 9 á la anexión.

Ante esta manifestación, e l resto de ¡a Asam­
blea y el público que ocupaba las tribunas res­
pondió. con vivas d Italia, á la Libia italiana y 
á la guerra, siendo e l tumulto ta l que á duras 
penas pudo el Presidente poner término á sa 
oración parlamentaria.

Previendo sin duda las clases conservadoras 
los peligros que para los intereses permanen­
tes de ta sociedad podía acarrear ia amplia­

ción del sufragio, se aprestaron con más ardi­
miento qae nunca ú la lucha, y por lo que res­
pecta ú los católicos y á su dirección suprema- 
e l non expedit, que desde el año 1900 venta 
perdiendo macha parte de su extensión y de sa 
acritud, ha disminuido tanto en esta contienda 
electoral, que, según el Conde Gentiíoni, pre­
sidente de la Asociación Católica, 208 candi­
datos han debido su triunfo al voio de los ca­
tólicos, y aunque anle la ingenuidad, un tanto

infantil, de! prócer han llovido las rectificacio­
nes, es ío cierto qae, aun lomadas éstas como 
fie l expresión de la -verdad, quedan todavía 
¡04 diputados qae no han expuesto, á la elo­
cuente, aunque poco hábil declaración, nega­
tiva, n i velada ni franca.

Y  no es esto solo lo que revela que se inicia 
un cambio radical de conducta en los católicos, 
que ven en G io litti un defensor ardiente de los 
derechos y las prerrogativas del poder civil;

I  i J i l i  D i  BEllIRIZ f  M i f i D S l  DIJDS

Si yo, Señora, fuera poeta y  trovador 
a usanza de aquel siglo que no tuvo rival 
en trovas y  decires ni en lides del amor, 
d ijera lo que en vano pretendo por mí mal.

De vuestras celestiales bondades en loor 
bordara yo una endecha, clara como un cristal, 
y, al p é de vuestro alcázar tan hum ilde cantor, 
para vuestra belleza tejiera un madrigal.

y  un verso fervoroso y trémulo tendría 
para la augusta madre y la gentil esposa 
que sueña en el que bravo partió á la  morería

para b landir su espada jnvenil y  ardorosa 
de hidalgo castellano, para volver un día 
con la  frente aureolada de una lumbre gloriosa.

LUCIANO.
Fot. del Ilustre co lsb o rad o r a rt ls íic o  d e  L a  MONARQUÍA, 

D. A n ton io  Cánovas del C a s tillo  iKau lak ).

pero no uno de esos anticlericales rudos, y en 
estos tiempos hasta ridiculos, que en otros pue­
blos se estilan, y que en Italia van amenguan­
do de día en dia, á pesar de los esfuerzos titá­
nicos de los masones, a llí todavía bastante po ­
derosos.

Un arzobispo de gran autoridad, monseñot 
Rossi, en e l Congreso católico de Milán, pre­
sidido por el Cardenal Ferrari, ha abogado 
con vehemencia por la libertad de la Iglesia, 
ya que hoy es, en su sentir,.menos libre que lo 
fuera merced á las prescripciones del Edicto 
de Constaníino, y ha pedido, p o r  tanto, qae ta 
Ley de garantías tenga carácter internacional; 
es decir, esté amparada por todas las Poten­
cias, buscando una fórmula que, aunque no 
sea el restablecimiento material del poder ci­
vil, revista condiciones qae aseguren la in­
dependencia absoluta del Pontiñcado para el 
desempeño de su alta, augusta y divina misión 
sobre la tierra.

Esias manifestaciones (cuya importancia 
se agiganta recordando que monseñor Rossi, 
aníes de partir para M ilán, habla conferencia- 
do con P ío  X j ,  hechas a l reunirse una Cáma­
ra, donde lapnñuencia de los católicos ha de 
ser, seguramente, muy superior á lo  qae en la 
anterior lo  fuera, acaso den principio áunaobra 
de reconciltación perfecta entre la Iglesia y el 
Estado, que serla^convenienllslma para ambos

Los socialistas, que hace veinte años, a l ín 
gresar en la vida política italiana, pedían el 
reparto^de la riqueza, y  después, más guber­
namentales y sobre todo mas prácticos, se con­
tentaban cori[leyes que favorecieran a l elemen- 
10 obrero; esos socialistas que, dirigidos por 
hombres como Ferri. Bissolali y Labriola 
parecían inclinados á participar en el Gobier­
no, como en Francia, en la Península escan­
dinava y en algún ducado de Alemania hacen 
sus correligionarios, parece gue ahora se dis­
pon en, si no todos muchos de ellos, á dar un 
salto afras qae á quien principalmente perju­
dicarla sería á los mismos gue pretenden de­
fender.

De todas suertes. G iolilíi, contra el que los 
Intronsigenfes de la extrema izquierda están 
apelando en la  Asamblea á la  procacidad y el 
insulto, tiene delante de s i una empresa difici- 
cilisima, y para llevarla á término fe liz  le será 
preciso desplegar todos los recursos de su in ­
teligencia y de su energía, aunque es seguro 
que no le fa lta rá  el apoyo de la inmensa ma­
yoría de la  Cámara y  del país. En e l Pa rla ­
mento tiene, frente á todas las oposiciones re­
unidas, ana mayoría que, en el peor de los ca­
sos, excederá de cien votos, y con eso y con la 
ayuda que ta opinión, hoy lesueltamente á su 
lodo, le preste, podrá realizar e l programa 
que ante el Rey presentara, y que tantas y tan 
provechosas reformas enciena.

E l matonismo de los vocingleros y de los 
revolucionarios verbalistas ha pasado ya de 
moda en todos partes; los desdichados sin pa- 
tria van aumentando, con sus insensatos pre­
dicaciones. e! patriotismo de los pueblos y p o r  
eso podemos m irar con conñanza lo  porvenir 
cuantos amamos la libertad, e l progreso y el 
orden.

O io litli tengo p o r indudable que triunfará 
de las asechanzas que le amenazan, y en ta l 
caso, ta labor de la nueva Cámara podrá mar­
carse con piedra blanca en los anales de Italia.

EL BARÓN D EL SACRO LIRIO

Monárquicos:
Abandonad vuestras zeneillas y  servid  

fielmente a l Soberano, que es el pa­
triota que más se desvive por qae 

la  nación prospere.

Ayuntamiento de Madrid



S

Como j ü z g a  el ex m in is t ro
Sr .  Pérez  Cabal lero  al S r .  Dato.

Sin autoridad personal n i política para ju zgar eminentes es­
tadistas no puedo ni quiero, sin  embargo, sustraerm e al amable 
requerimiento de L A  M O N A R Q U IA  que solicita mi modesto pa­
recer acerca del Sr. Dato-

En pocas ocasiones tiene aplicación tan cumplida la  conocida 
frase Inglesa The righí man in the right place. Ea, en efecto, el Sr. Dato 
el político recto, de acrisolada lealtad á su partido asi en los tiem­
pos ya lejanos del gran Cánovas como en los más cercanos de Sil- 
vela y  en los recientes de M aura  Su  gran cultura social, política 
y jurídica, su admirable tacto y  don de gentes y  las tartllantea 
campañas que realizó en el Gobierno y  en la Presidencia de la Cá­
mara, le señalaban y capacitaban para el puesto preeminente que 
hoy ocupa y al que le han llevado, además, ciertamente contra su 
voluntad, imperiosas exigencias olrounstanoiales.

N o me toca á mí apreciar la presente crisis de los elementos 
conservadores nacionales, ya que. per haber pasado gran parte de 
mi vida en el extranjero y por haber dedicado mi actividad y  mis 
modestos estudios á los problemas exteriores, he tomado partici­
pación insignificante en las luchas de nuestros partidos políticos, 
slquier.a por arraigados convencimientos haya militado desde mi 
juventud en las filas de los liberales y  demócratas. Pero considero 
que no es posible desconocer, sin evidente In justicia ó apasiona­
miento. que en el estado de nuestra presente situación política 
no había soluctou más racional y beneficiosa que aquella que la 
Corona en su alta sabiduría se ha servido adoptar.

E l Sr. Dato reúne todas las cualidades del perfecto gobernante 
moderno; no es, pues, de extrañar sino de aplaudir que contando 
con la  confianza de la  gran m ayoría del partido liberal-conserva­
dor, nuestro Augusto Soberano se haya dlgnado otorgarle la suya. 
Lo que debemos pedir los buenos españoles es que le acompañe el 
hado caprichoso de la  fortuna, como le acompaña la sim patía y  la  
admiración de todos, sin  excepción, sus amigos y adversarios po­
líticos

cuantos mocosos botarates, entre los que tal 
vez haya botarates vejestorios, nos injurien 
con e! antifaz cobardón de los anónimos. 
Defendimos siempre á Maura. Pero quisié­
ramos saber si e l ex presidente del Ccwise- 
jo, (¡ue con tanta asiduidad escribe á las 
Juventudes que al Gobierno injurian— y 
de dfmde seguramente jiroceden los anóni- 
m t« que nos remiten— , desautoriza de modo 
terminante á los injuriadores del Rey. del 
Gobierno v de los que redactan L a  M o n a r ­

q u í a . I.as cosas, claras. Porque tenemos 
mucha juventud en nuestr.ns almas y mu­
cho brío en nuestros corazones para no de­
jamos arrollar por los imbéciles que inju­
rian con careta.

P oi l ! [ 9 m  n a t io p l ,  
a n t lie s e  al Banca B is a a i-lm a n ta n D .

Q u is ié r a m o s  t e n e r  in f lu e n c ia  b a s ­
ta n te  p a r a  q u e  e l  B a n c o  d e  E s p a ñ a  
e s c u c h a r a  n u e s t r o  r u e g o .  P a r t i c ip a ­
m o s  d e  la m is m a  o p in ió n  q u e  q u ie n e s  
e n  la  C á m a r a  d e  C o m e r c i o  d e c ía n  l o  
s ig u ie n t e  h a b la n d o  d e  la  s u s p e n s ió n  
d e  p a g o s  d e l  B a n c o  H i s p a n o - A m e -  
r i c a n o ;

« S i  la  s i tu a c ió n  e s  d e l i c a d a  p a ra  
e l  B a n c o ,  m á s  g r a v e  e s  p a r a  l o s  c o ­
m e r c ia n t e s  d e  M a d r id ,  m u c h o s  d e  
e l l o s  c u e n t a c o r r e n t i s t a s  s u y o s ,  q u e  
n o  h a n  p o d id o *  s a c a r  s u s  f o n d o s ,  y  
t ie n e n  e n  e s t o s  d ía s  im p o r t a n t e s

v e n c im i e n t o s ,  á  l o s  q u e  n o  p u e d e n  
h a c e r  f r e n te .

D e b e m o s ,  p o r  ta n to , m á s  p o r  e l lo s  
q u e  p o r  e l B a n c o — p u e s  s e  tra ta  
r e a lm e n t e  d e  u n a  c u e s t ió n  d e  c r é d i t o  
n a c io n a l— , s o l i c i t a r  d e l  B a n c o  d e  
E s p a ñ a  q u e  p r e s t e  s u  a y u d a  a l H is ­
p a n o - A m e r i c a n o :  ú n i c o  m o d o  d e  q u e  
c e s e  l a  a la r m a  q u e  e x i s t e . »

E fe c t iv a m e n t e ;  á  m u c h o s  c o m e r ­
c ia n t e s  le s  p r o d u c i r á  e n o r m e  t r a s ­
t o r n o . la  s u s p e n s ió n  d e  p a g o s .

D e n t r o  d e  p o c o ,  s i  e l  a s u n t o  n o  
s e  a r r e g la ,  s e  v e r á n  in f o r t u n io s  c o ­
m e r c ia le s  q u e  t o d o s  d e b e m o s  e v it a r  
s e  p r o d u z c a n .  E l  B a n c o  d e  E s p a ñ a  
y  d e m á s  e n t id a d e s  f in a n c ie r a s  d e b e n  
p r e s t a r  s u  d e c id id o  a p o y o  a l  H is p a -  
n o - A m e r i c a n o .  P o r  d e c o r o  n a c io n a l ,  
q u e r e m o s  q u e  n o  s e  a b a n d o n e  á  u n a  
e m p r e s a  b a n c a r ia  d e  t a n t o  p r e s t ig i o  
c o m o  e l  H is p a n o - A m e r i c a n o .  U n a  
v e n g a n z a  c a n a l le s c a  n o  p u e d e  d a r  a l 
tr a s te  c o n  la  p r o d ig i o s a  l a b o r  f in a n ­
c ie r a  d e  u n  h o m b r e  d e  ta n t o  t a le n t o  
é  in t e g r id a d  c o m o  e l  a c tu a l  d i r e c t o r  
d e l  B a n c o  H is p a n o - A m e r i c a n o ,  d o n  
E n r iq u e  M o y a .  E s p e r a m o s  q u e ,  p o r  
fin , n o b l e  y  g e n e r o s a m e n t e ,  s e  c o n ­
c e d a  e l  a u x i l io  p r e c i s a d o  p o r  la  e n ­
t i d a d  q u e ,  m e r c e d  á  u n a  in fa m ia , 
c r u z a  p o r  tan  d u r o  t r a n c e .
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Iios adversarios del Rey. son más 
dignos de respeto qne quienes 

a l U onarca in jn rian  solapa­
damente y  ocultan la  

traición que llevan  
en sus almas, 

porque son 
e obar-  

des.

Obreros:
Tened más amor 

que á la  Casa del Pue­
b lo—donde mangonean vues­

tros explotadores— , á la  casa de 
Dato que es el verdadero pa ­

dre e s p i r i t u a l  del 
o b r e r o  e s p a ­

ñ o l .

Sarta abierta.
Sr. D . Benigno Varela, director del pe­

riódico L a  M o n a r q u í a .

Señor de toda mí consideración : Es tal 
e l espíritu de alarma y de confusión á que 
han dado lugar ciertos elementos políticos 
que, hasta hace poco, eran un modelo do 
discreci'n y de disciplina, que va hacien­
do falta la manifestación sincera de aque­
llos que, ante todo, tenemos slemjire pre­
sente e l amor que debemos á la Monarquía 
y e l interés que nos impone la Patria.

V  por si usted, Sr. Varela, cree que son 
oportunas estas manifestaciones leales, á 
usted se las confío, velando mi nombre, 
porque mí profesión militar ckilígame á 
ello.

Va el estado actual de los acontecimien­
tos está ¡)oniendo de tal modo la actitud 
de algunos conservadores, qu? quizás fue­
se más conveniente saber la opinión del 
Sr. Maura, pero manifestada por el pro­
pio ilustre hombre, para que no se abroga­
sen torpes intérpretes la calidad de repre­
sentantes con que vienen presentándose á 
la opinión desorientada.

Esos intérpretes están poniendo en tela 
de juicio el espíritu siempre recto y  firme 
de D . Antonio Maura, con divagaciones 
confusas que más perjudican que favorecen 
al que hasta hace poco fué el je fe  del par­
tido conservador en el Gobierno.

L o s  ataques tan inconsiderados y tan des 
merecidos que dedican al actual presiden­
te del Consejo, no puede hacerlos el que 
se crea buen conservador v fiel monárquico.

Todos sabemos en qué mcmientos tan d i­
fíciles se ha encargado el Sr. Dato del 
Gobierno. Todos sabemqs que no halló al 
Sr. Maura en el t i«n p o  que pidió de plazo 
a! Monarca para llevarle la respuesta. T o ­
dos sabemos el gran servicio que ha presta­
do « I  actual Presidente á la tranquilidad 
nacional.

¿ Qué hubiera ocurrido, imposibilitado el 
último Gabinete liberal, si el Sr. Dato no 
acepta el lugar que rehuyó el Sr. Maura, 
él sabrá p»or qué justas razones ?

Y a  D . Eduardo Dato ha hecho varias

veces las manifestaciones oportunas de­
clarando que para él no había otro je te  del 
partido conservador que el Sr. Maura, y 
que estaba dispuesto á cederle siempre el 

_ sitio que hoy ocupa al frente del Gobierno.
¿Está esto claro? Pero D . Eduardo 

Dato no podía negar sus servicios al Rey 
ni á  lá nación y  aceptó el cargo que su pa­
triotismo le ¡mjxmía.

Después el Sr. Osorio y Gallardo se ha 
encargado de ir encendiendo por ahí la 
guerra santa contra el Gobierno, y para 
ello se ha valido de los elementos menos 
significados por .su incipiencia ; de las ju ­
ventudes consert'adoras.

Y  para levantar esta b.indera de discor­
dia, se va sirviendo del nombre del señor 
Maura, ccxno si actuase de portavoz.

Es cierto que el gran e-stadism no ha 
hecho la menor manifestación que apruebe 
semejante conducta ; pero convenía que sa­
liese ya de su retraimiento .silencioso para 
que las cosas se aclarasen de una vez.

Y  así. este hcmibre abnegado, todo pru­
dencia. lealtafl y  patriotismo, que po.spcme 
sus intereses particulares al interés nació 
nal ¡ este honrado é inteligente patricio 
que en tan difíciles circunstancias se ha en 
c.irgado ele lo  que nadie quería encargarse, 
sino muy condicionalmente, sepa ya quié­
nes son los que lea^nente le ayudan en su 
penoso sacrificio.

Perdwie, Sr. Varela, si le molesto con 
este eco de mi sinceridad, y reciba el tes­
timonio de mi consideración más distingui­
da, e. s. m..

Un general.

Obrero*:
Sabed que nadie ha hecho 
por vosotros tanto como quien 
hoy gobierna.

Las cosas, claras.
IxB anónimos mauristas continúan inju­

riándonos diariamente. Son unos gozques 
ridículos que no merecen ni unas líneas. 
Pero. la verdad ; ya ' nos aburre que unos

COMO JÜZEA D. EÜEÜM mOEAIU AL SE. DATO
L o s  p ro b le m a s  n a c io n a le s  en  su s  a s p e c to s  b é lic o , agrario , p e d a g ^ i c o ,  p o lít ic o  

y  so c ia l, dem an dan  im p eriosam en te  la a ctu a c ión  in ten sa  y  ráp id a  del G o b ie r n o  c o n  
la c o o p e ra c ió n  a ctiva  d e  to d a s  la s en tid a d es  represen tativas d e  la s  fu erza s  v iva s
del pa ís. ,  , j  1.1

La n a c ión  asp ira  c o n  v erd a d era s  an sias  á  q u e  se  corte  p ron to  la d o b le  sa n gría  
h ech a  al o r g a n is m o  v iv o  d e l pa ís  y  á  la entraña del T e s o r o  p ú b lico . Q u e  tal fin a ­
lidad  s e  o b te n g a  sin  m en gu a  del pa tr io tism o, e s  a sp ira c ió n  u nánim e d e  io s  e s -

^ ~ Q ue la  p o lítica  h idráu lica  se  d esa rro lle  fe cu n d a n d o  lo s  c a m p o s  y d a n d o  o c u ­
p a c ió n  á lo s  b ra z o s , e s  el d e s e o  d e  to d o s

Q u e  el d e s e n v o lv im iín to  cu ltural se  rea lice  á im p u lso  d e  una r e v o lu c ió n  en  a 
d id á ctica  y  en  la m e to d o lo g ía , e s  el d e c id id o  p r o p ó s ito  de  lo s  q u e  co m u lg a n  en  la 
re lig ión  d e  la  cu ltura , b a se  d e  to d o  p ro g re so . . , -

Q u e  la le g is la c ió n  s o c ia l  su a v ice  las d ife ren cia s  y  d e sn iv e le s  so c ia le s  s in  e s p e ­
rar á  q u e  lo  h agan  bru scam en te  la llam a d e l so c ia lis ta  ó  la  p iq u eta  anarqu izante, 
q u e  la a ctu a c ión  d el h acen d ista  a tien da  á la s v erd a d era s  n e ce s id a d e s  y s e r v ic io s  
del E sta do , c o n  a liv io  de l con trib u y en te , c a s t ig a n d o  g a s to s  in n e ce sa r io s  y  su per- 
f lu o s ; q u e  lo s  p o lí t ic o s  d ire cto re s  re sta b lezca n  la u n id a d  y o rg a n iz a c ió n  d e  los  
p a rtid o s  m o n á rq u ico s  g o b e rn a n te s  para  q u e  turnen pa cífica m en te  en  ei P o d e r , sin 
crear c o n flic to s  á la C o ro n a , e s  em p resa  p a triótica  y santa q u e  anhelan  to d o s  lo s  
c iu d a d a n o s  e sp a ñ o le s  á q u ie n e s  a lu m bra  la  llam a d e ! patriotism o.

Y  para a com eter  ta les  y  tan e le v a d o s  e m p e ñ o s  n acion a les , m e p a re ce  q u e  a la 
h ora  d e  ah ora  p u e d e  rea lizarlos , en  la m ed id a  de  lo  p o s ib le , p o r  su  p o n d e ra c ió n  
m en ta l, p o r  el e q u il ib r io  d e  su  tem pera m en to , p o r  su  e x p e r ie n c ia  p o lítica  q u e  le d a  
co n o c im ie n to  d e  nuestros h o m b re s  p ú b lico s , el S r . D . E d u a rd o  D ato . 

l l . X I I - 1913.

La noble actílud
de 0. Juan la Cierva.

Es un asunto éste del que nos queremc» 
ocupar de modo amplio. Tan sólo escribi­
remos unas cortas líneas hoy, para demos 
trar el contraste que ofrece la noble acti­
tud del ilustre ex ministro D . Juan La

Cierva, apoyando al Gobierno, con la de los 
conservadores de tercera fila, ocano son Os­
sorio, Pérez Bueno y la comparsa de los 

-nenes injuriadores.
A  nosotros, que conocemos el sano p a t i^  

tismo del ex ministro de la Gobernación, 
no nos sorprende la oxiducta ejemplar del 
Sr. L a  Cierva, patriota insigne, que tanta 
fidelidad tiene para el Trono. N o  sólo 
aplaudirán los conservadores el proceder
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del Sr. Cierva ; el aplauso sé lo conce 
derán también cuantos opinan que para el 
país y el régimen s<»i fatalmente perturba­
doras tas divi.siones.foraentadas por Osso­
rio y  su hueste de chiquillos.

LOS PREVISORES DEL PORVE- 
NlR-Madrid-Echegaray-20-han fir­
mado el contrato para adquisición 
del solar núm, 3 de la Gran Vía con 
destino al edificio social que cons­
truirán con los fondos reunidos en­
tre los asociados, independiente del 
capital de la Asociación. En breve 
se filmará la escritura definitiva, y 
se procederá á colocar la primera 
piedra.

Adhesiones ai Gobierno
Comités de is nroulncla de Borcelonu.

El presidente del Consejo, Sr. Dato, 
continúa recibiendo numerosos telegramas 
de adhesión del partido liberal-conservador 
de t(^ a  España. Ultimamente ha recibido 
Iw  siguientes, de los Comités de la proiin- 
cia de Barcel<ma :

«Barcelona, 5.— E l Comité liberal-con­
servador de Gracia saluda respetuosamente 
a  V.  ̂ £ . ' respetuosamente, y se le ofrece 
sus órdenes.— E] presidente, Juan Am al 
Vila.y,

• Barcelona, B,— E l C<«nité liber.il-con- 
servidor de San Feliú  de L lo b r^ a t saluda 
á V . E. resj>etuosamente, y se ie ofrece 
incondicionalmeiite.— R 1 presidente. ]o s i  
R ica rí Roca .»

«Barcelona. 6 .— El Comité libcral-con- 
^ryador de M ollet saluda afectuosamente 
á V . R ., ofreciéndosele sin restricciones de 
ninguna clase.— El presidente, Victoriano 
P a l-»

«Baicelcsia. 6.— El Ctanité liberal-con­
servador de San Juan Dospi tiene la hon­
ra de saludar á V . R ,. ofreciéndosele in-
condic'ionalmente, sin restriccicmes. E l
presidente, Barot.»

•Barcelona. 6 , - -E l Comité liberal-con­
servador de .\íat,a de Pera ha acordado a d ­
herirse. sin restricciones, á la jefatura po­
lítica de V . E ,— El presidente, Jaime A l- 
íam ira.»

•Ban.-elona, 7.— E l Comité liberal-c«i- 
servador de Montelar de Berga saluda res­
petuosamente á V . E ., y se le ofrece, .sin 
condiciones.— El presidente. Francisco So- 
brerías.»

«Barcelona, 7,— I,a Junta lifieral-conser- 
v.idora de Orandiya ¡>or Pineda-felicita á 
V . E., y se le ofrece, sin restricciones.—  
E l presidente, Vicente P ig n a td li.»

«Barcelona, 6.— El Ccmiité liberal-con­
servador de San Feliú de Co.!ina felicita 
á V . E ., y  se pone á  sus órdenes, sm les- 
tricciones.— E l presidente. Victor Rodés-t 

«Granollers, (3.— E l Comité de este dis­
trito, representante del partido liberal-con­
servador, se adhiere incondicionalmente, y 
sin restricciones, á la actuación del Gobier­
no-— i í l  presidente, Manuel Bigas.»

«Mallet, 7.— El ('cmúté liI>eral-con.ser- 
vador felicita respetuosamente á V , E .. y 
se le ofrece, sin restricción de ninguna es­
pecie.— E l  presidente, Pedro M oltns.»

«Barcelcma, 8 .— E l Comité liberal-con­
servador de Capellades felicita respetuosa­
mente á V . E ., y  se le ofrece incondicio- 
nalmvnte.— El p r e s i d e n t e ,  Francisco 
Costa.»

•Granollers, 8 .— E l Comité liberal-ccm- 
servadcr de Llerena y Las Franquezas, de 
este distrito, felicita á V . E-. y se pone á 
sus órdenes, sin condiciones.— El presiden­
te, Evaristo B a llin .»

«Barcelona, 8 .— E l Ccnnité liberal-con­
servador de Sardañola, al mismo tiempo 
que felicita ¿i V . E. respetuosamente, se le 
ofrece sin c<xidicicmes-— E l presidente, 
José Santasusana.»

«Manresa, 8 .— E l Comité liberal-con­
servador de Pont de Vilumara, del término 
de Rocafort, saluda á V . E. afectuosamen­
te, y le  envía su adhesión irrcondidcmal- 
mentc- -E l presidtajte, Valentín P itó  De- 
bant.»

• Barcelwia, 8 .— E l Comité liberal-ccm- 
ser\ador de Salavinera, del distrito de 
Igualada, saluda respetuosamente a vue­
cencia, y  se pone á sus órdenes, sin restric­
ciones.— E l presidente, Manuel L lo re t.»

E l presidente del Consejo ha recibido 
también un extenso telegrama del goberna­
dor civil de León, dándole cuenta del im­
portante acto a lií celebrado, y signiñcán- 
ilole la adhesión de todos le » reunidos.

Confirma el gobernador las extensas no­
ticias que nos comunicó nuestro correspcm- 
sal, respecto de la imjKutancia del acto, 
adhesiones enviadas al mi.smo y entusiastas 
discursos pronunciados de adhesión y elo­
gio al je fe  del Gobierno.

En el acto reinó la más exquisita correc- 
'■ión, manteiiiéndtse la mayor templanza 
en los discursos.

«Manresa. 9.— El í'entro liberal-con 
servador de San Salvador de Guardiola sa­
luda á V . E. y le  envía su incondicional ad­

hesión.— E l presidente, Pedro S e rv ilje .»
'B erga , 9.— E l Ccanité liberainconscrva 

dor de. Carreras de Berga tiene el honor de 
felicitar á V . E ., ofreciéndose á  sus órde^ 
nes, sin restricciones.— José Trasera, pre- 
sidwite-»

«Barcelona, 9.— E l Ccanité liberai-con 
servador de Ripollet saluda respetuosamen­
te á V . E .. y se le ofrece sin ccmdicic«es 
de ninguna especie.— E l presidente. Salva­
dor Bayo Morera.*

«Vich, 9.— Tengo e l honor de ofrecerle 
la adhesión incondicional, sin restricciones, 
del Comité conservador de V ich y de sus 
delegados en la ccxnarca.— El presidente, 
José Sálamola.»

to

Teniendo fam a de impuleÍTOs, 
queremos pasar hoy por pa- 
cieuBudoe. Bolo nos agrada  
combatir á los vividores 
del repuLlicanaje y  so­
cialismo ¡Pero como 

los monárquicos trai- 
dorcetes se obatinenl Si 

los traidores son pequeña- 
COB, les daremos unos azoti- 

toi. S i son talludos, les daremos 
garrote vil.

Mañana,
los manifestantes 
comprados aqui por unas 
pesetas, pedirán la  paz. Pasado  
mañana, los rífenos, conocedores de la  
bravura de los manifestantes de aquí, 
pedirán la  guerra. Loa  caudillos 
organizadores de la  ma­
nifestación de ma- 
ñ a n a ,

son los Judas
de la  Patria .

>  E N  C ñ 5 ñ  D E L  P [ ^ E 5 I D E N T E

E l general M arina, conferenciando con los señores Bato, Eohagñe,
Xema y  M iranda.

Lo que dice e! ex ministro Sn> Gassel, del Sr. Dalo.

L a  Soriano, se casó.
¡Infeliz consorte!

¡Con lo que apesta la  menguada nariz 
de Rodriga!...

lo s  [ leioe

Monárquicos;
Sabed  que nuestro perió­
dico se rá  s iem pre  patíbulo donde 
se ajusticie á cuentos traicionen al Rey.

\É1 lunes celebró la Juventud liberal-con­
servadora de León, en el teatro, un mitin 

“ lie  adhesión a! Gobierno,
Pronunciaron discursos D. Isaac A lon ­

so. D . Rafael de Pina. D . Pablo Garndo 
y D. Francisco Roa.

Todos los oradores defendieron al señor 
Dato y al Gobierno, rechazando los ataqites 
de los llamados mauristas, diciendo que és­
tos nada repre.sentan dentro del partido, y 
afirmando que siguió la buena tradición 
del partido liberal-conservador el Sr. Dato 
cuando. Ihamado por e! Rey, aceptó el Po ­
der.

Se recib iera  ciento sesenta adhesiones, 
entre ellas de las Juventudes de Madrid, 
Barcelona. Bilbao, Valladolid, Pontevedra, 
Geron.i. Falencia. Huelva, Granada, M á­
laga. Badajoz, Santander, Burgos, Caste- 
lliin y  otras.

E l Círculo liberal-conservador de San­
tander. al enviar su adhesión, hace constar 
que cueijta cc«i más de mil socios y veinte 
años de vida.

N o han ocurrido incidentes.
Entre el numeroso público que llenaba 

el teatro por completo, había muchos repu- 
hücatKB y sociali.stas, que aplaudieron á los 
oradores aquellos párrafos en que, aunque 
siempre con gran corrección, se expresaban 
con mayor energía.

Benigno V an  la. publi­
có en 1909 los más fa - 

r ib u d o s  srtísiüos de­
fendiendo á M aura. Be­

nigno Varela, pnblicó 
en 1910 dos libros en 

los que defiende briosa­
mente á M rura. Benig­

no Varela, desde al p ri­
mer número de L A  M O - 

I f  A B Q U IA , convirtió á 
esta publicación en la  
más entusiasta defen­

sora de Maura. Benig­
no Varela, vió asaltada  

nuestra Bedacción en 
la  calle de Atocha, por 

los radicales qne tra ­
taron de imponernos 

silencio a l defender á  
M aura. Benigno Vare- 
la, suplicó en Enero á  
M aura, públicamente, 
que para bien áe la  pa­
tr ia  reintegrárase á l a  
je fatura  del Fartido  
conservador. T  á Be­
nigno Varela , — ¡,QUE
no conocE A MAxr- 
B a  F E B S O IT A lM E n -  
TEÜ— le injurian gro ­
seros los mauristas (?) 
que marearon á M aura  
mendigantes . Qne co­
menten lo anterior los 
pollos y  viejos anóni­
mos, que in jurian á  Va­
re la  con antifaz. T , que 
M aura diga, si los qne 
así p r o c e d e n  nc son 
—  unos can a llas .------

JU N TO  AL  T R O N O

inifesiaúones ile ialniilis llvai
En et mitin de Linares.

H a regre-sado de Linares el Sr. Alvarez, 
iles¡)ués de pronunciar ante sus correligio­
narios un discurso, un monumental discur­
so que se interpreta como una aproximación 
más del reformismo á la Monarquía.

Entre las declaraciones hechas por ei se­
ñor Alvarez en el mitin reformista de Lina­
res. figuran como más notables las siguien­
tes :
H ay  Repúblicas que murieron por haber 
nacido inoportunamente, y  Monarquías que 
viven por contar con el amor de su pueblo. 
Os diré más á los que nos llamáis apósta­
tas, sin saber lo que decís : no se pelea en 
el mundo por Repúblicas ó  por Monar­
quías, sino por algo más hondo y  funda­
mental.»

.Mirmó luego que los reflcrmistas pueden 
servir á una Monarquía democrática, en la
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que el Rey se rinde ante la soberanía na­
cional, añadiendo que en este caso ia re­
volución no puede ser justa. D ijo  que si las 
izquierdas no colaboraran en la obra refor­
mista, fortalecerán las derechas.

•E l partido reformista— añadió— está 
satisfecho de la solución de la  crisis, por­
que en ella ha sido eliminada la política 
de 1909, y con el Gobierno del Sr. Dato 
el partido liberal-conservador recobra su 
significación política.

E l je fe  del actual Gobierno abordará 
aquellas cuestiones que le han dado legíti­
mo y merecido renombre, y s i«id o  así, cla­
ro es que nosotros hemos de trabajar por­
que esta política se afirme y mantenga en 
e l Gobierno.»

Continuó afirmando que los reformistas 
deben preparar la opinión antes de recibir 
e l Poder, fijando en la siguiente forma los 
puntos principales de su prc^rama;

Nosotros reconocemos, tx>mo gcAseman- 
tes, que la Religión católica es una fuerza 
social con la  que hay que contar. Quien 
eso desconozca no será un gobernante: será 
un perturbador. N o  hay que apagar la  luz 
que brilla en e l c ie lo ; pero hay que resta­
blecer el poder, la  soberanía del Estado, 
diciéndole á la Iglesia que se circunscriba 
á su misión espiritual, y no se entrccneta 
en funciones de la vida social.

Por eso iremos al matrimonio civil, á la 
secularización de ios cementerios (es poco 
piadoso separar en muerte á los que estu 
vieron unidos de por vida), y á la Escuela 
neutra, que no es la Escuela sin Dios, ni 
la Escuela enemiga del Cristianismo.»

Insistió en su idea de crear un impuesto 
progresivo s<il>re la renta y de establecer 
reformas sociales y agrarias.

N o  hay que decir que el admirable discur 
so del je fe  de los reformistas, Sr. Melquía­
des Alvarez, fué aplaudidísimo por sus co 
rreligionarios, los cuales le acompañarrai 
hasta la  mismi estación.

Realmente, D . Melquíades Alvarez ha 
puesto en su discurso un tacto y una piu- 
dencia dignas de enccmio. Sus palabr^ 
van siendo cada vez más hijas de la razón 
desapasionada, y su marcha política, aun­
que de ella protesten los elementos pertur­
badores, se va deslizando como la marcha 
de un hombre patriota que mira con deten­
ción el estado de su país y defiende los pro­
cedimientos más ordenados y más necesa­
rios que puedan redundar en bienestar y 
progreso, dentro de un régimen ordenado 
y pacífico.

Ossorio, tenía nn diario 
en Zaragosft, La Opinión. T  

le Ea dejado sncnmbir. ¿Qué 
de esto el Sr. Pére*, que 

laméntase de qne los m auristas 
se hallan faltos de prensa. —
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LOS PATRIOTAS SE ALLA
Pop Rafael Calzada y los oíros.

Hoy que por Bilbao y Barcelona, espíritus miserables van esparciendo la semilla del anti­
patriotismo. resulta consolador saber que allá, en tierras americanas, se rinden constantemente 
homenajes amorosos ú la bandera española. Emocionado leo la prensa de Buenos Aires des­
pués de hojear los periódicos bizcailarras y catalanistas. En éstos, ¡cuánta ponzoña! En aqué­
llos, ¡qué nobilísima espiritaalidad\ Un semanario catalanista que ahora leo, prodúceme honda 
repulsión. Quienes lo  redactan, son tan despreciables como aquel catalanista parlanchín que 
provocó á mi españolismo en el reciente viaje que hice á Zaragoza. N o  tapé la boca de a<]uel 
menguado por respeto á ¡as mujeres que viajaban en mí compañía. Pero las mujeres supieron 
vengarme. Y los ojos de la bella Mery Vadillo,— hija del noble marqués—, que viajaba en 
nuestro vagón, apuñalaron a l catalanista con miradas desdeñosas, mleairas decía con hidalgo 
acento; <t¡Parece mentira que puedan existir en España hombres qae hablen como éste!»

e  Si. P o r  desgracia, son innumerables los españoles que barbarizan como el sajelo que paso 
cátedra de antipatriotismo en el tren. Y, ¿saben cómo curarían las almas de los infortunados 
esos? Solamente de un modo. Emigrando á las tierras que fueron españolas.

Los bizcailarras y catalanistas que, por el Arenal de Bilbao y las Ramblas de Barcelona, 
van predicando el odio contra los que á la Patria sirven, s i se vieran en el Uruguay, en el Perú ó 
en la Argentina, eonvertirlanse pronto en hlmnadorts de! terruño patrio. E l bizcaltarra ó cata­
lanista que á Buenos Aires llegue, será, con el tiempo, seguro adversario délos que plumean en 
e l «Euzkadif) ó en a L a  Vea*. Y  para el emigrado bizcaitarra ócatalamsta,enaquellastierras, 
no habrá más qae una ilusión; la de volver ú la Patria, la de tornar á vivir en uno de los rin­
cones be.tuíius de la Patria.

f ^ r i F d E L  C r i L Z r i D r i
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Cavando la  tierra para  in sta la r sn 
tienda de campaña en el campa­

mento de Tetnán.

[ó m o  ju z ia n  los  p o lltlios  f i a n r a s  
á

L a  Seina, visitando e l Basar de Caridad
oon sn fundadora M istress Casalit, á la

que acompaña sn  hijo.

Insigne patriota, que tanto protege á los emigrantes 
qns llegan á la  Argentina.

Rafael Calzada. Este nombre debe inspirar cariño d todos los patriotas. Como Manuel Da­
rán, como Justo S. López de Gomara, como el Con le de A rta l—como tantos otros hidalgos es­
pañoles de quienes hablé largamente Rafael Calzada es merecedor de an homenaje, que de­
ben organizar aqui los patriotas. Todos tos esoañ des nos debemos unir para testimoniar d 
Calzada y á quienes como él laboran, que nuestra nación sabe ser agradecida. En Rafael Cal­
zada no veo yo al político, sino al representante victorioso de la raza qae sirve de pródigo em­
bajador ú los españoles menesterosos que arriban d Buenos Aires, pidiendo trabajo. Rafael 
Calzada, hombre curtido en el batallar de t ¡ vida, ve cnmp usivameníe d cuantos de sa Patria 
llegan con el bagaje de la ilusión. Y  les tiende la mano protechra y les ayuda en ¡o que prelen 
den, y siempre, siempre, lo primero que á todos pregunta es: «¿Qué nuevas trae usted de la que­
rida Patria?»

Rafael Calzada, me remite ahora un libro. Como en M i s  sus producciones, palpita en ésta 
el amor á los espiritas fuertes, defen>ores de la nacionalidad. Rafael Calzada, rinde con este 
volumen un homenaje d la memoria del g 'o n  patricio paraguayo, José Segundo Decoud. Este, 
como Calzada, es digno también de la veneración de sa pueblo. Decoud, gobernante integro, 
periodista eminente, y sobre todo, patriota, necesl'aba an cantor de su brava vida. Y  nadie co ­
mo Rafael Calzada para ser himnador de Segando Decoud.

Aquí, en Esoaña,debieran escribirse obras de recia envoltura espiritual como ésta que nos 
ofrece\Rafaet Calzada. Pero  esos libros, aqui, no encontrarían masa lectora. Nuestra Pa tria  su­
fre  hoy una gran crisis cultural. N )  se lee N i  hav dinero p ira  libros educadores. Sólo es bus­
cada por la  plebe la prosa de prosllbaln y ta que relata el vivir de los toreros. Importa poco 
propagar lo que los grandes patriotas españoles realizaron. A  los que no ¡es preocupa el vivir 
inteteclual intenso de un Palacio Valdés, de un Pérez (laldós, de un Ramón y Cajal. interé- 
sanles las estocadas de Betmonte ó ios coapléts de ta Chelito. Y, si asi piensan los que aguí en 
España constituyen may.orla, ¿cómo encontrarse á escritores que se atrevan á publicar obras 
patrióticas y fuertes como esta de Rafael Calzada, que aqui no lograrla ni e l halago de una ga­
cetilla vergonzosa?

Patriotas españoles; Aunque militéis en ios bandos políticos más opuestos, agrupaos para 
tributar un homenaje á Rafael Calzada, Manuel Darán, Conde de Artat y Justo S. López de 
Gomaia, que ahora, cuando los bizcailarras y catalanistas siembran el antipatriotismo p o r la 
Nación, aquéllos son cantores de la Patria españ ila  en las tierras qae descubrieron navegantes 
gloriosos de la raza.

BENIGNO V A R E LA

El jjeriódieo de París L'Espagne  publi­
có unas interesantes declaraciones de mon- 
síeures Kibot y Dupuy, sobre España y el 
Rey.

Ribot, manifestó :
«E l Rey Alfonso X I I I  ha sabido con­

quistar la simpatía de la opinión en Fran­
cia, por su resolución decidida, por su va­
lor y por su con< cimiento de las condiao- 
nes de existencia de una Monarquía en nues­
tros tiempos. España ha hecho ya, bajo su 
reinado, grandes progresos. N o hay ningún 
francés que no desee desde el fondo de su 
corazón que continúe marchando con éxito 
por el camino que ha emprendido, y  que su 
porvenir sea digno de su glorioso pasado.»

M. Jean Dupuy, d ijo  ;
«Francia y España no tienen ninguna 

razón para comhatirse, ni para sospechar 
la una de la otra. Su situación gec^ráfica, 
la solidaridad de sus intereses en Europa 
y en A frica, sus aspiraciones para el porve­
nir, la constriñen á asociar sus esfuerzra y á 
afirmar la cordialidad de sus rclacicmes. 
Ese ha sido el mérito de los Gobiernos que 
se han sucedido en Madrid desde hace diez 
años.

La  sabiduría del pueblo español y el alto 
valer del Rey Alfonso X I I I  comprenden la  
necesidad de una evolución diplomática, 
que ha sido conducida hábilmente.

España prosperará, para su bien y para 
bien de Europa, bajo el reinado de un So- 
tierano joven, que se da cuenta de todas las 
exigencias del progreso moderno, que es 
sensible á todos los matices de la  opinión 
y que se congratula al apreciar el creciente 
esfuerzo de las ideas democráticas, de ser 
el primero y el mejor servidor de su país.»

Diálogo entre tm pe­
riodista Y ttn locio de 
la  Javentad;

—¿Pero no es usted del B.ey?
— Y o  tan solo soy de M aara . 
x-¿Pero es qne U a n ra  no es 

ya del Aey?
— N o  debía serlo.

Esperamos qae don 
Antonio BE» ora, sa ­
liendo de t a  silencio, 
rectifique a l socio de 
la  Javentad.

I:
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LUCfl DE T E N A  Y SU OBRA

O Lo que significan “Blanco y Negro,, y “A  B C„ O

La evocación.

jüZanco y N e g ra l... ¡Q ué recuerdos 
para los que ya estarnos en el pleno de 
la ju ven tu d !

Blanco y N egro  apareció en la infan-, 
cía de una generación que ya  ha tras­
puesto la edad funesta de los amargos 
desengaños. Su portada corría parejas 
w n  nuestros albores infantiles. Como la 
libélula negra y  la  mariposa blanca que 
arrastraban e l cochecillo gobernado por 
la dam ita y  escoltado por e l lacayo, vo­
laba nuestra incipiente imaginación, ro­
sada y  risueña, sin parar m ientes en aquel 
calendario que cada semana nos iba con­
tando también la loca carrera del tiempo.

Soñábamos con la aparición del sema- 
nario, y  el día de su salida, con cuánta 
impaciencia aguardábamos en nuestro 
hc^ar á que los mayores lo dejasen para 
embriagam os en su lectura.

E l nos enseñó e l am or á las Ciencias 
y  á las A r te s ; é l nos dió los primeros 
elementos de cultura popular, y  casi nos 
atrevem os á afirm ar que B lanco y Negro  
despertó y  fom entó la  inclinación artís­
tica y literaria de nuestra época.

Sus páginas nos hicieron la presenta­
ción de las figuras más relevantes, flo ­
recidas en toda la m itad del siglo pasado, 
y  nos fam iliarizó con los ingenios apare­
cidos en BU últim a decena.

B lanco y N egro , nacido en nuestra in­
fancia,_ en ese m om ento de emocionante 
evocación, vem os que tiene mucho de 
nuestra propia v id a ; hojear en las pági­
nas que constituyen los veintidós años de 
su existencia, es encontrarse con nues­
tras pasadas esperanzas, son nuestros 
anhelos, oon nuestras ilusiones defrau­
dadas. con muchos deseos conseguidos. 
Sí, s í ;  Blanco y Negro  tiene algo de 
nuestra propia v id a : es el glosario de 
nuestra juventud.

El periódico.
Después han pasado los años, y  nos 

hemos podido dar cuenta de la obra. 
Blanco y N egro , no es sólo el prim er se­
manario ilustrado de E spañ a : es la m e­
jo r  revista  ilustrada del mundo, aten ­
diendo á su precio. Desde que se abrie­
ron am pliam ente las puertas a l inter-

orgullo para toda la Prensa española, y 
su confección fué siempre e l m odelo en 
en que los demás periódicos similares 
aprendieron sabias enseñanzas.

N o  ha habido un solo adelanto en el 
extranjero, relacionado con las artes grá-

I

color en los demás talleres españoles; 
aparecida la  estereotipia, Blanco y N e ­
gro envió a l extranjero algunos obreros 
para que aprendieran esta maraviüosa 
evolución de la  imprenta.

Y  de este modo, Blanco y N egro  ha

rzcm o. Se. D. Torcaato Laca  de Tena, ilustre periodista. D irector de 
(‘Blanco y  Hegrsii y  «A . B, C,», a l qne debe tanto la  prensa española.

T
fioas, que B lanco y Negro  no lo haya ad­
quirido inmediatamente.

Su historia es la  historia de nuestra 
Prensa nacional. E s ta  revista  importó 
aquí e l retieulado M ax L ev i, y  las lámi-

reunido en sus talleres todo lo  m e jo r : li­
notipias para la composición, máquinas 
de precisión para la tirada de los colores 
y  de una rapidez ta l para las form as de 
los sucesos de actualidad, que nos asom-

c.io de la calle de Serrano, que es honra 
y  orgullo de nuestra Prensa, y  m ás tar 
de k va n tó  su grandiosa galería de mü 
d- rcientos metros cuadrados, en donde 
se aposentan noventa y  cuatro máqui.
II.SS y laboran unos cuatrocientos obreros.

Lüanao y Negro  es la única revista de 
su clase que ha mantenido siempre au 
dignidad artística y  literaria. N i las exi­
gencias de la tirana actualidad, que hoy 
se adueña casi por entero de los demás 
periódiccH, ni las conveniencias indus­
triales, han sido bastante para hacer des­
aparecer BU estirpe aristocrática y  no­
ble.

Repasad los demás semanarios, hojead 
las otras revistas, y  veréis cómo se le 
echa en olvido á la literatura en general 
y  cómo se ha postergado en particular á 
la  divina poesía.

Sólo B lanco y N egro  continúa dedi­
cando sus páginas á esta elevada mani­
festación de la belleza y  de la cultura.
_ Por eso nuestros artistas reputaron 

siempre como el más alto honor ver sus 
producciones estampadas en las páginaa 
de Blanco y N egro.

Y  esto fué cosa fac ilís im a; bastó que 
e l artista llegase á la casa con algún m é­
rito. y  cuando no se atrevió á dirigirse 
él, B lanco y N egro, por m edio de frecuen­
tes concursos, le  invitó y le alentó pode­
rosamente.

N o  hay en España otro caso de m ayor 
e jem p laridad : artistas y  literatos, los 
que ae encuentran en los comienzos de 
su carrera y  los que y a  son una gloriosa 
realidad, saben que es cierto lo  que aca­
bamos de decir.

N o  ha habido una sola manifestación 
de l talento nacional que no tenga en las 
páginas de esa maravillosa revista su co­
rrespondiente huella.

B lanco y Negro  es un archivo de nues­
tro pasado: veinte años de nuestra his­
toria contemporánea, en donde se podrá 
encontrar nuestra vida con toda la  am ­
plia diversidad de sus fases, con todos 
sus gestos de alegría y  todas sus muecas 
de dolor.

E se es el periódico.
Su director.

El Excm o. Sr, D . Toreuato Luca de

i P n í f l f  r

£1 Palacio de «Blanco y  H egro» y  «A . B. C.< 
visto por la  calle oe Serrano.

iP

>

ZS Palacio de <A. B. C.» visto por la  Castellana,

cambio intelectual con el extranjero, co ­
nocemos lo m ás importante que se pu­
blica en los demás países y  podemos ha­
cer la  anterior afirmación, sin pecar de 
exagerados ni envanecidos.

Su progreso ha sido un ejem plo y  un

ñas se em bellecieron oon una perfección 
del grabado, que aún no la  hablan con­
seguido las demás ilustraciones; de M u­
nich tra jo después e l hermoso estampa­
dor para las tiradas de tricornia, que lue­
go sirvió para enseñar el tiraje del tri-

bró por mucho tiem po e l ver que los 
acontecim ientos ocurridos e l día anterior 
ya los reproducían sus páginas con una 
perfección suprema.

Para a lojar tantos y  tan valiosos ele­
mentos, se construyó ese magnífico pala-

Tena, gran cruz de Isabel la  Católica, 
A lfonso X I I ,  caballero de la Leg ión  de 
H onor y  senador vitalicio...

A n te  la sospecha de que a l Sr. Luca de 
Tena se le  ocurra pasar los ojos por es­
tas líneas, él, que ha tenido ante su mi-
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rada las producciones de los hombres 
más exim ios, nos detenemos un poco azo­
rados y  nuestra pluma se ve temerosa

ante ei elogio. . j  • ,
¿Cóm o rendirle un tributo de admira­

ción, que sea digno de é l?  ^
Hablam os con Enrique Marine, au in­

teligente y  activo secretario de Redac­
c ió n ; inquirimos datos...

Mariné nos dice que eu un ejemplar 
de A  B  C y  qp el número 1.000 de lita n - 
ro  u Nearo, encontraremos datos p ^ a  
nuestra información. Pone li disposición 
nuestra los periódicos, loa hojeamos de­
tenidamente... pero no hallamos un solo 
detalle referente al Sr. L u *  d® Tena. 
Su modestia aún nos confunde más. l e ­
ñemos que investigar al hombre ó través 
de su obra y perseguir en ella su psico­

logía.
La  obra de D . Torcuato nos abruma,
Recordamos la importancia de sus 

empresas editoriales, y  venimos en conse­
cuencia de su carácter emprendedor y 
arriesgado, valeroso ante la interrogación 
del resultado; esa interrogación que tie ­
ne retraído en los bancos los más consi­
derables capitales españoles, inútiles pa­
ra e l fom ento de las industrias nacio­
nales.

Vemos la magnificencia que le  rodea, 
el valioso edificio, el número de los m á­
quinas, la amplitud coa  que desenvuel­
ve su empresa, y  nos encontramos ante 
el hombre de grandes in ic ia t iv a , ante 
el aristócrata que todo lo  hace sm esca­
tim ar los medios.

Luego nos acordamos de aquel perió­
d ico satírieb, de aquel inolvidable Oedeon. 
i  quien no ha vuelto á reemplazar nm- 
g.in otro de su clase, y vemos el espíri­
tu fino y sutil de D- T o r c u a t o .  reunien­
do á su alrededor loa hombres humoris-
tas de más valía.

Rovo V Villanova. José de Roure, 
ÍTancisco Navarro y  Ledesm a, fueron los 
principales mantenedores de aquellas 
nágimis graciosísimas. La  In trusa  se lle ­
vó para siempre e l lozano ingenio de es­
tos hombres, y  Gedeón  fuó retirándose 
poco á poco. Los que quedaron de aque­
lla inolvidable Redacción, aun presentan 
al famoso tipo  de vez  en cuando en las 
columnas de A  B C ; pero la tarea es 
grande y  Qedeón tiene que asomarse 
apenas' tras de la le tra  impresa de ese 
jiopular diario.

Y  el talento del Sr. Luca  de Tena nos 
deslumbra. E l  ha visto, m ejor que na­
die, que e l ingenio de nuestros escrito­
res satíricos no es pródigo para Gedeon, 
y  evita  esos continuos conatos de perió­
dicos similares, que no llegan á dominar 
el interés del público.

Pensó fundar un diario, y  apareció 
A  B el prim er diario ilustrado que se 
Aló en España, y  de una factura com ple­
tamente nueva, que luego ha marcado 
una orientación distinta á otros perió­
dicos.

De la casa del Sr. Luca de Tena salió 
por primera vez  también un periódico 
,ai3 niños. Gente Menuda, que en vano 
lan querido luego substituir otros au des­

aparición.
Examinamos todo esto y  nos hallamos 

ante un genio creador que ningún otro 
hombre ha demostrado.

Sabemos que a su lado está, si no to­
do. casi todo lo  más saliente del perio­
dismo, la literatura y  las artes grá­
ficas: Romea, Cuartero, Azorín, Pérez 
Rojas, Castel, Gabaldón, Campo M ore­
no, Mariné, Verdugo, M ata, muchos que 
de pronto no recordamos. Sabemos cómo 
se retribuye su labor y  capturamos el es­
píritu justiciero y  correcto de este d i­
rector de periódicos.

Y  sabemos más. Sabemos cómo se tra­
tan en aquella casa J  los cuatrocientos 
y  pico de obreros que allí trabajan.

Son los únicos que gozan de la jom a­
da de ocho horas de trabajo, sin que 
ninguna clase de imposiciones haya ser­
vido para conseguirlo. Fu é  obra espontá­
nea de D. Torcuato Lu ca  de Tena.

En aquella casa tiene e l obrero asis­
tencia facultativa y  una decorosa pen­
sión para cuando la ve jez  haya agotado 
sus facultades de actividad productora.

Y  por esto, sabemos que e l Sr. Luca 
de Tena es un modelo de generosidad.

H a  sido mucho tiem po diputado por 
Sevilla, su país n a ta l; pero no ha de­
dicado gran interés á la  política n i se

Laca áe Tena en sndespacho de la  Bedaeción.

f
- o ?

o

L a  sa la  de Sedacción,

puede decir que ha militado activamen­
te en un partido determinado.

D e  haberlo hecho, hubiese alcanzado- 
uno de los puestos más - e levados; el 
acierto con que durante tanto tiem po 
viene gobernando su casa, es el m ejor 
nuncio de cómo' se hubiese comportado 
en los lugares más em inentes de la polí­
tica nacional. .

Y  así, investigando su obra, hemos 
liallado algo de su psicología, los deta­
lles, ul menos, más salientes de ella. Sa­
bemos que es modesto, inteligente, equi­
tativo y  generoso y  que él representa el 
genio creador de nuestra Prensa espa­
ñola.

Todas las nobles iniciativas han te ­
nido un eco alentador en las columnas de 
sus periódicos; las clases necesitadas 
tienen una ayuda con.stante en las sec­
ciones de A  B  C ; Blanca y N rg ro  abre 
sus elegantes salones pani la  exposición 
de los ingenios artísticos y  las obras cari­
tativas, y  ante un hombre de tan re le­
vantes cualidades, honor de los más glo­
riosos patricios, nuestra pluma tiem bla 
azorada por no haber sabido llevar á sus 
puntos toda la admiración y el cariño 
que nuestro corazón siente.

Benigno Varela, el director de L a M o- 
NMiQi'ÍA, de este modesto semanario que 
tanto tiene que aprender aún, quiere hoy 
rendir á D. Torcuato Luca de Tena el 
homenaje que le debe toda la  Prensa es­
pañola.

U n  libelis­
ta  r  ad ioa l 
qne insnlté 
á la  fam ilia 

de Ln is  M o­
róte  por ha­
berlo  ente­

rrado Cris­
t i  a n a -  

mente.

se acaba de 
•asar por la  

Iglesia. Ese 
pillnelo es- 

t a f a  c o n  
ig a a l cinis- 

m o á  l o a  
ideales 7  á  
la  B.eli- 
gión.

E ave  de m aquinaria de ^Blanco y  BTegro y  «A , B. C

f l i o M e M c i o P i E s e i i M p
De nuesiro redacbr.

El conde de Romanones ha llegado á 
Zaragoza, acompañado de los Sres. Itópez 
Muñoz, Pulido, barón de la Torre, senado 
res Cerrada y  Solsona, Suárez Inclán, Au­
ra Borona!, García Sánchez, Motos, T o ­
rres Herrero y el ex alcalde Sr. Galán, 
como presidente del Círculo liberal.

Durante el trayecto fué muy ovacionado 
por sus correligionarios en las diferentes 
estaciones, y en la de llegada fué recibido 
¡)or todos los elementos de significación l i ­
beral en 1.1 política aragonesa.

También á su paso por las calles de la 
capital, el conde de Romanones escuchó el 
cariñoso saludo de los zaragozanos.

De !a estación, el conde y personas que 
le acompañaban, se dirigieron al templo del 
Pilar, en donde al Sr. R(*nanones le aguar­
daban el deán y una Comisión del Ca­
bildo.

El ex presidente del Consejo estuvo re­
zando en el altar de la Virgen y después 
visitó el camarín y examinó las valiosas jo ­
yas de la imagen venerada por los zarago­
zanos.

Luego la comitiva se trasladó al Círculo 
liberal, en el que se celebró una recepción 
ofici.al- A llí asistieron todos los elemento.? 
del partido.

Terminada la recepción, el conde de R o­
manones se trasladó al domicilio particular 
del Sr. García Sánchez, donde recibió la 
visita cié las autoridades. L e  saludaron va­
rias Com isi«ies de la provincia.

El banquete.
En el salón d d  antiguo Casino de la Ex­

posición, que actualmente está txupado 
jior la Cámara .de Comercio, se celebró el 
anunciado banquete.

La concurrencia fué numerosísima y el 
local estaba artísticamente engalanado.

A  la hora de los brindis hicieron uso de 
la palabra los Sres. Galán, en ncxnbre del 
Círculo liberal, y el je fe  provincial de los 
liberales, D . j (¿ é  García Sánchez.

Después, el conde de Romanones se le­
vantó á hablar, entre una estruentlosa ova­
ción.

Su discurso

Las primeras palabras del Sr. Romano­
nes son para saludar á  sus cariñosos corre-

'i
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ligitmarios y  á sus bellas correligionarias.
Hace una cMnparación entre los liberales 

de años atrás y los presentes, diciendo que 
eil el partido había gérmenes de gran va­
lía ; pero que era necesario una persona que 
los acaudillara, y que para eso habían en­
contrado al Sr. (Jarcia Sánchez, lo que de­
muestra que Ins jefaturas no deben ser im ­
puestas desde Madrid.

Confiesa que sería un olvido imjierdoua- 
ble hablar de Zaragoza sin recOTdar á Cos­
ta y Moret, y declara que su vi.ije es una 
preparación para las jiróximas elecciones.

Dice, estudiando la labor de Moret.’ que, 
siguieníL) su política, se ha conseguido que 
el programa liberal entrase por una solu­
ción gubernativa y venciese á los republica­
nos que combatían al régimen y que han 
evolucionado, evolución que ya la profeti­
zó Moret y que hoy comprueba la realidad.

Como hecho más iiot.ilile durante -'u vida 
política, recuerda el haber logrado que un 
republicano significadísimo subiese al P a ­
lacio Real, sin hacer traición á sus ideas, 
sino con t-1 convencimiento de que ia -Mo­
narquía de Don Alfonso X I I I  no es un 
obstáculo para el ai’ance de las ideas libe­
rales.

Manifiesta la evolución operada por el 
partido reformista, en maridaje con la M o­
narquía, cx>rresp<xi(licndo á los ¡iropios de­
seos de los liberales, que anhelan que se 
realicen y que creen que van muy lenta­
mente.

Termina afirmando que gran parte del 
partido republicano está ya dentro de la 
Monarquía, lo cual determinará muy sona­
dos acontec'imientos en la política nacional, 
y declara categóricamente que, en los cuatro 
años últimos, se ha realizado una gran obra 
para la Patria y la Corona.

Tratando después de los asuntos relígio 
sos, as^ura que en nada rectifica la ccaiduc- 
ta del Sr. Canalejas, y que si algunas dis­
posiciones tomadas durante su jefatura, 
dieron lugar á creer este error, ellas fueron 
hijas de las circunstancias del momento y 
para mayor facilidad en la resolución de 
dicho asunto.

Estudiando de lleno la última crisis, de­
clara que los liberales cayeron porque la 
fatalidad no ha sido con ellos muy piado­
sa, sembrando algunos gérmene.s de dl.scor- 
dia.

Añade que en el Parlamento explicará 
más ampliamente la crisis y .sus consecuen­
cias, y da fin á su discurso animando á sus 
amigos, diciéndoles que las actas no deben 
conseguirse por el ministerio de la Gober­
nación, que deben ir á conquistarlas á sus 
distritos.

Se repiten los aplausos, y el conde de 
Romancees abandona el salón entre vítores 
entusiastas.

R. fl.

H iiley  Safid, tan pronto como 
llegó á  U a d r ld  preguntó por 
S od riga  Soriano. 7  a l de­
cirle qne ae casó, excla­
mó M oley ;— ¡Qne lásii- 
m a!¡7  yo qne pensa­
ba haberla adqui­
rido para mi ha- 
réa!;Conloqne  
m e gnatan  
las cha­
tas...!

El general Marina.
Después de una breve estancia en M a­

drid, regresó á  Tetuán el comisario regio 
de nuestra zona de influencia en Marruecos, 
el noble y bizarro general D . José Marina 
Vega.

\'a estarán tranquilos y convencidos los 
que con la noticia del viaje del general se 
dedicaron á formular caprichosos vatici­
nios.

E l general Marina fué invitado por el 
Gobierno para que expusiese su opinión y 
aportase cuantos datos le  fuesen de utilidad 
ai nuevo Gabinete, que ha de dedicar pre­
ferente atención al problema de nuestro 
protectorado en el Mogreb.

A  poco que se reflexionara en este asun­
to, se veía claro y consecuente el deseo, me­
jo r  aún, la necesidad que había de tener 
un Gobierno recién constituido de confe­
renciar sobre asunto de tanta transcenden­
cia con aquella persona que. por la elevaaa

situación de su cargo, era la que podía apor­
tar roda clase de noticias que completase 
los elementos necesarios para formular el 
pian de estudio que este asunto requiere.

N o  hemos de insistir sobre lo natural dé 
este caso, porque habla más elocuentemente 
la misma realidad. Era una necesidad ur­
gente para el Gobierno que preside el se­
ñor Dato, y de mayor urgencia aún j)or el 
giro de lew últimxjs accmtecimientos j com­
prendiéndolo así, se apresunj el gaicral 
Marina á ponerse á las órdenes del Go­
bierno.

Se han celelrrado las oportunas confe­
rencias ¡ se han c mbiado impresiones; aca­
so se haya trazado un nuevo pbrn de con­
ducta, quién sabe, y D , José Marina ha 
regresado á Tetuán para seguir desempe­
ñando d  digno cargo confiado á las exce­
lentes (lotes de tan meritísimo general.

Es la priieb.t más convincente del agrarii' 
con que e l actual Gobierno ve la labor que 
viene desempeñando en A frica  ^  alto co 
misario.

Así lo han declarado desde el primer mo 
mentó *! Sr. Datr> y los derruis miiiistrn' 
á  quienes .se les consultó, al saberse la ik j  

ticia de que e! general Marín.a venía á  Ma 
drid, y así lo declaró también sin reserva.» 
ni confusiCHies el propio general.

Ccm su nuevo y pronto regreso á Tetuán, 
se habrán ya desvanecido, seguramente, a l­
gunas .sosiiechas que circularon sin funda­
mento firme.

El (Jobierno está altamente satisfecho de 
la pericia con ¡¡ue v:enc «'upando su puesto 
el general D . José Marina V ^ a ,  y éste está 
también satisfechísimo d d  Gobierno.

Como es consiguiente, d  resultado de 
cuanto se haya acordado en esta conieien- 
cia, no se hará público hasta que Su Majes­
tad e l Rey regrese de su viaje y se celenre 
bajo su ¡¡residencia, el ¡irimer Consejo de- 
ministros.

Y  aun así, seguramente que el Gobierno 
no creerá oj)ortuno hacer público todo cuan ­
to sobre este asunto se haya convenido, por 
las naturales reservas que conviene guardai 
en un asunto tan delicado cómo el de Ma 
truecos.

Hay dos disrios en fiXaárid que 
baten el record de lo chirigo- 

tero. La Tribuna y 
Iz l Débate. Basta qne 
digan nua cosa para 
qne resalte la  contra­

ria. En la ga r  ds Hedacciones 
parecea talleros de planchado.

¿ IC O  E m i O - M E E O H
Habiendo llegado á cono­

cimiento del Consejo de Ad­
ministración de este Banco 
los calumniosos rum ores 
que circulan hace algunos 
dias respecto á la situación 
de la cartera del mismo, ha 
invitado á los señores pre­
sidente de la Cámara de Co­
mercio, Cámara de Indus­
tria, Círculo de la Unión 
M ercantil, S ín d ico  de la  
Junta del Colegio de Agen­
tes de Cambio y  Bolsa, Sin­
dico del grem io de Banque­
ros, y  otras personas signi­
ficadas en el Comercio y  la 
Industria de esr.a corte, pa­
ra que, en unión de los téc­
nico mercantiles de recono­
cido prestigio que se crean 
necesarios, exammen, con 
todo detenimiento, la con­
tabilidad y  documentación 
del Banco, á fin de que pue­
dan apreciar el próspero es­
tado de esta entidad y la ab­
soluta garantía que ofrece 
á su clientela.

E l Consejo del Banco H is­
pano-Americano hace ex ­
tensiva esa invitación á los 
señores accionistas, cuenta 
correntistas y  depositantes, 
para que le dispensen e l 
honor de cooperar con la 
mencionada Comisión á la 
lab or de esclarecimiento 
que se confia á su caballe­
rosidad.

C O N V O C A T O R I A  
P a r a  d a r  c u m p l im ie n t o  á  l o  p r e -

P A B L O  Y  S U S  R A T O N E S

P a b l o .— M anana'com eréis queso, (después de la manifestación.

v e n id o  e n  e l  a r t íc u lo  8 7 3  d e l  C ó d i g o  
d e  C o m e r c i o ,  h a  a c o r d a d o  e l  C o n ­
s e j o  d e  A d m in i s t r a c i ó n  d e  e s t e  B a n ­
c o  c o n v o c a r  á  l o s  s e ñ o r e s  a c c i o n i s ­
ta s  á  J u n ta  g e n e r a l  e x tr a o r d in a r ia ,  
q u e  s e  c e le b r a r á  e n  e l  d o m ic i l i o  s o ­
c ia l  e l  d ía  11 d e  E n e r o  p r ó x i m o ,  á  
la s  t r e s  d e  la  ta r d e .

L o s  s e ñ o r e s  a c c io n is ta s  q u e  d e s e e n  
c o n c u r r ir  á  e s a  r e u n ió n  d e b e r á n  o b ­
t e n e r  e n  la  S e c r e t a r ía  d e l  B a n c o  la  
c o r r e s p o n d ie n t e  p a p e le t a  d e  a s is t e n ­
c i a  c o n  t r e s  d ía s  d e  a n t e la c ió n ,  p o r  
l o  m e n o s ,  a l  s e ñ a la d o  p a r a  la  c e l e ­
b r a c i ó n  d e  la  J u n ta .

M a d r id ,  11 d e  D i c i e m b r e  d e  1 9 1 3 .
B l D irec to r, 

E n r i i j n e  M o y a .

Un “enlreíilé,, g rac io so .
Había tvia cortada para un rato si nos 

pusiéramos á  comentar como se debe un 
enírefilé que á diario publica E l  Socialis­
ta, y que lo exhibe cm  todo el honor de un 
lema.

Leedlo, dice a s í:
 ̂ " N i con esta to¡;a ni c¡3n otra, debo matar 

a nadie.
N i con esta ropa ni con otra, debo en­

gañar.
N i «>n esta ropa ni ccxi otra, llevaré á 

alguien al suplicio.
M i traje, dice el socialista, es sólo ins­

trumento de trabajo.»
H e  aquí todo un credo, dividido en cua­

tro mandamientos. Veamos cómo lo cumplen 
esos ap(j.stoles.

A  jjesar de lo que ordena el primer man­
damiento, sus predicadores llegan hasta 
proclamar el atentado personal en plena 
Cámara popular.

Del st^undo mandamiento no h ac «i me­
jor caso; continuamente están engañando á 
los obreros, y lo  de Riotinto es el último 
ejemplo.

E l tercer mandamiento ordena que no se 
d e l«  llevar al suplicio á nadie; pero son 
muchos l<w que .sufrieron por causa de esos 
viles agitadores que lanzan á la  gente y se 
esconden ellos.

Y , jmr último, el traje del socialista debe 
ser sólf. instrumento de trabajo; en esto es 
a i  lo que menos ccHiformes están los cabe- 
(.'lilas socialistas. ¿ Trabajar ellos ? ¡ Que 
trabajen los tontos !

Vamos á rega la r varias cajas 
de pañuelos 

á l o s  mocoaetes de Bilbao. B ihar y  V a ­
lladolid  que nos i n j u r i a n

F a ra  qae se lim piea las  narices 
carlistonas.

Semana palatina.
Sabado 6-

L a  Reina D < »a  Cristina, accmpañada 
del Infante Don l-’ ernaivlo, estuvo por ia 
mañana en el Pardo, con objeto de ente 
rarse de los ¡lerjuicios ocasionados en el 
cuartel incendiado.

Su Majestad, interesada vivamente por la 
suerte de los soldados, recorrió ios alrede­
dores del edificio é  hizo preguntas al je fe , 
Sr. Azcárate, enterándose de manera minu­
ciosa y detallada del siniestro.

Rc^ó al coronel le presentasen al oficial 
(¡ue estaba de guardia, y el teniente don 
Ricardo López, después de ofrecer sus res­
petos á la Reina, relató cómo aconteció el 
incendio.

Doña Cristina preguntó con gran inte 
rés si habían ocurrido desgracias, expre­
sando su satisfacción al enterarse de que no 
hubo ningún herido.

Con gran arrojo, S. M . mostró deseos 
de penetrar en el destruido edificio, y así 
lo  hizo, aunque con cierto temor de los pre­
sentes, puesto que el ingreso en él ofrecía 
algún peligro.

Después de terminar la visita, la Reina 
Doña Cristina manifestó que seguidamente 
telegrafiaría al Rey. dándole cuenta de! in-
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cendio y  de que no había que lamentar nin­
guna desgracia.

Los soldados de Ingenieros que se alber­
gaban en el cuartel incendiado, tuvieron que 
pasar la  noche en las calles y en la carre­
tera. Enterada de ello la Reina Doña Cris­
tina, y de que las indicadas fuerzas tenían 
que trasladarse á Madrid, ordenó que, á su 
coste, se les diera un rancho extraordinario 
y que el regreso lo hiciesen en un tren es­
pecial.

Por U  tarde, la Reina Doña Cristina fué 
cumplimentada por el capitán general de 
la  r ^ ó n ,  Sr. Bazán ; los duques de Valen­
cia y otras personalidades.

D om ingo  7-

La  Reina Doña María Cristina, en sus 
habitaciones particulares, oyó misa, y  es­
tuvo hasta la hora de almorzar con sus nie­
tos, no saliendo del regio alcázar.

E l Infantito Don Alfonso de Borbón, 
h ijo  del Infante Don Carlos, ha guardado 
cama, á consecuencia de un ligero res­
friado.

lione s 8 .

En la Capilla Real se celebró, á  las 
once de la mañana, una solemne función re­
ligiosa, con motivo de H  festividad de la 
Purísima. Se cantó una misa de medio 
pontifical, en la que ofició el capellán de 
altar D . Víctor Lafuente. E l obispo de 
Sión tranó asiento en el presbiterio. Des­
pués del Evangelio pronunció una plática 
el rector del Seminario de Valencia, señor 
Domenech. L a  capilla-música, dirigida por 
el Sr. Zubiarre, interpretó la misa del maes­
tro Guelbenzu. A l  acto asistió numerosísi­
mo público.

L a  Reina Doña Cristina oyó misa en el 
oroatorio particular del salón de Tapices, 
y no salió de Palacio. Fué cumplimentada 
por el marqués de Martorell, ayudante del 
general Marina.

M arte s  9

H a almorzado esta mañana a i  unión de 
la Reina Doña Cristina, la Infanta Doña 
Beatriz. Esta marchará en breve, con sus 
augustos hijos, á  Algeciras.

La  Junta de señoras que preside la Rei­
na Doña Victoria, encargada de recaudar 
fondos para la suscripción nacional, ha en­
viado hoy -21.000 pesetas á distintos go­
bernadores militares, para qtie las distribu­
yan en sus respectivas provincias, entre 
las familias de los soldados muertos en 
campaña. Recientemente envió la Junta 
4,600 pesetas á otros gobernadores milita­
res, con destino á varios enfermos y hen-

M ié rc o le s  to
L a  Reina Doña Cristina, que no salió 

del regio Alcázar, recibió al Sr. Dato, al 
obispo de Sigüenza, duquesa de Santo 
Mauro, marquesa de los Vélez y el ex mi- 
“ t 'o  Sr. C o n c .

E l In fantito Don Fernando de Borbón, 
h ijo del Infante Don Carlos, sigue mejfr 
rando de la dolencia que estos días ha veni­
do aquejándole.

H a  cumplido dos años la  Infantita Dona 
María Cristina, hija de Sus M a jestad », y 
siete el Infante Don Luis Alfonso, pnmo- 
génito de Don Femando y de la inolvidable 
Infanta María Teresa.

La Reina Doña María Cristina y  Ira In ­
fantes regalaron preciosos ju gu et» a  Ira 
augustos niños. Ccn este motivo la Corte
vistió de media gala- , . , * z

Ese día comiaron en Palacio las 
Doña Isabel y Doña Beatriz y los Infantes 
Don Fem ando y Don Luis.

N o  pudieron asistir los Infantes Don 
Carlos V Doña Luisa, á  causa de las angi­
na^ que^adece el infantito Don A lfo n ^ .

L a  M o n a r q u í a  hace votos por la  v e n t u  

ra de toda la  Casa Real.

El y i i  ae m s t io s  Wmi.
Los R eyes  en París.

Los Reves de España salieron de Lon­
dres, por la estación Victoria, con dirK- 
ci<to á  París. Fuerrai despedidos por Ira 
representantes de los Reyes de Inglaterra, 
la Princesa de Battenberg y sus hijos, el

embajador, cónsul de España_ y  n^.erra 
sos miembros de la colonia española E l 
bajador de España en Londres, Sf- 
del V a l, acOTipañó á los Reyes hasta D o­

ver.

A  recibir á los Monarcas se encontraban 
en la  estación del Norte el je fe  del Proto­
colo, en representación del presidente de 
la República; el coronel Fenelón, que du­
rante la estancia del R ey en París estará á 
sus órdenes; los prefectos del Sena y de 
Policía, el director de Seguridad, Ira pre­
sidentes de ios Cc«sejos general y munici­
pal, el embajador de España y la marque­
sa de Villaurrutia, el consejero de la Em ­
bajada y la marque.sa de Güell, los secre­
tarios de la  misma Embajada. Sres. López 
Dóriga, Goyeneche y Bárcenas, los dos úl­
timos accKnpañados de sus bellas y  elegan­
tes esposas; e l agregado á la Embajada, 
señor marqués de la Torre, y  su distinguida 
esposa ; el agregado militar, teniente coro­
nel Sr. Rivas ; el cónsul, Sr. Navarro, am  
su amable consorte; el vicecónsul, Sr. Bue- 
s o ; el presidente de la  Cámara de Comer­
cio en París, Sr. Diez, y  su linda esposa; el 
vicepresidente, Sr. R igalt, y su hija doña 
Mercedes; el secretario general, D . Is i­
dro A lonso; el tesorero, Sr. Ducal M oreno; 
el superior de Misión española en París, el 
maestro de ceremonias de Palacio, Sr. Pa l­
m er; el escritor español, Sr. Romo Jara; 
los duques de Aliaga, los marqueses de 
Ivanrey, los condes de Jiménez Molina y  de 
Rivadeneyra, el conde de Pradera, la bella 
señorita de Guísasela, los doctores de Suá- 
rez de Molina y Bandelac de Pariente, don 
Ibo  Bosch, D . Ramón Flores y otras distin­
guidas personas.

Cuando paró el tren descendieron del va­
gón real el conde de Grove, el Sr. Quiñones 
de León, los duques de Santo Mauro y la 
duquesa de San Carlos.

Doña Victoria, sonrieftdo, ataviada con 
abrigo negro y  sombrero del mismo color, 
bajó después. Don Alfonso, con gabán 
gris y sombrero flexible, marrón, sin aguar­
dar á las personas del séquito, descendió 
con el marqués de Viana por la otra porte­
zuela del vagón. Tras los saludos y cumpli­
mientos de rigor, la embajadora entregó á 
Doña Victoria un hermoso ramo de flores.

Los Reyes ocuparon un automóvil en com- 
¡lañía del marqués de Viana, y seguidos de 
las demás personas que les han accHnpa la 
do en el viaje, se encaminaron al hotel Mau- 
rice. L a  multitud, agolpada en los alrede­
dores de la estación, les tributó una ovación 
entusiasta y afectuosa.

Los Reyes cenaron en la intimidad y 
asistieron después á la lepresentadón de 
V O ccid en t, en el teatro de la Renaissance, 
obra de Kistemaeckers, en la que e l Rey 
tuvo ocasión de celebrar repetidas veces _á 
los intérpretes, con especialidad á la actriz 
Susana Desprez.

F.l Rey cazó en las posesiones del conde 
Gretfule, en Bois Baudran. A l llegaj, fué 
recibido el Monarca español por el conde, 
el cual, fom o es sabido, dió la cacería en 
iionor de Don Alfonso, Se tributó al Rey 
una t'-iriñosa acomda, y  después de una 
corta receix'ión, dió comienzo la caceiría, 
que resultó animadísima.

E l Rey Don Alfonso estuvo paseando 
á pie por el Bosque de Bolonia, y varios 
fotógrafos aprovecharon aquellos montn- 
tos para sacar instantáneas.

En aquel parque encontró el Monarca á 
la Gran Duquesa Cirilo de Rusia, que an­
daba buscando un perrito que se le había 
extraviado. Ccm amable solicitud Don A l­
fonso se ofreció á buscarle, hallándolo al 
poco rato.

F.n autcmióvil regresó Don A lfonso al 
hotel, donde ya estaba su augusta esposa, 
que había salido de compras, v  los dos se 
dirigieron al Elíseo para asistir al almuer­
zo que se celebraba en su honor.

Un batallón de Infantería, con bandera 
y música, les tributó los honores correspon­
dientes, y  el presidente y madame Poinca­
ré salieron á recibir á SS. M M .

Don Alfonso vestía traje de levita y  lu­
d a  en la solapa el botón de la L ^ ió n  de 
Honor.

A l banquete asistieron, e l nuevo presiden­
te del Consejo y  su esposa ; el marqués de 
Senado, M. P ichón; ¡os presidentes del 
Senado, M. Piclión ; Ira presidentes del 
Consejo municipal y del Sena ; Ira acadé­
micos M M . Paúl Hervieu y Clarettie, y sra 
señoras. A l banquete no asistió el nuevo mi­
nistro de Hacienda M . Caillaux.

Terminado el almuerzo, los Reyes r ^ e -  
saron al hotel, y  después de descansar bre­
vemente, Don Alfonso fué á visitar la E x­
posición de aviación. Por e l trayecto no

cesartm las aclamaciraies aJ Rey y  á Es­
paña.

Procedentes de Londres Ilegarcm á París 
los Príncipes de Battenberg, hermanos de 
Doña Victoria, que fuercm recibidc® en la 
estaci^  del Norte por el conde de Grove, 
é Inmediatamente se dirigierrai al hotel 
Maurice.

Después, los Reyes de España y Ira Prín­
cipes de Battenberg, estuvieron comiendo 
en e l hotel R itz con el Gran Duque Cirilo 
y su esposa, la  Princesa Nicolás de Grecia 
y  la  Gran Duquesa Wladimiro de Rusia.

SS. M M . y A A . asistieron á la  represen­
tación de Les deux cañarás, en Palais Ro- 
val, donde fueron olijeto de una gran m a­
nifestación de simpatía.

E l viernes á medio día salieron de P a ­
rís, en el sudexpreso. SS. M M . los R ^ e s  
de Es¡->aña, acompañados de los Príncipes 
de BateoiHtrg. Fueron despedidos por la 
Embajada y la nobleza españolas, M . Poin­
caré, el nneio presidente del Consejo y las 
autoridades francesas.

Salió el tren entre grandes aclamación».
Las últimas noticias de San Sebastián 

dan cuenta del fe liz  paso de nuestros _So- 
lieranra y los P j ín c ip »  por aquella capital 
con dirección á  Madrid.

El Conse o de Ministros.
A  las seis de la tarde se reunieron en Go- 

liernación los ministros, y  á las ocho y  me­
dia terminaron de celebrar el Consejo.

E l Sr. Dato dió cuenta al Consejo de las 
confa'encias celebradas con el general Ma­
rina, y los puntos de vista adoptados como 
más convenientes para llevar á cabo en M a­
rruecos nuestra misión pacificadora.

A  propósito de esto, dió lectura_ de una 
nota, que el Consejo aprobó unánimemen­
te, y que se acordó facilitar á la Prensa, 
en ú  cual se expresan Ira deseos del Go­
bierno eh el problema marroquí.

E l presidente explicó también los moti­
vos que había tenido, de acuerdo con el se- 
ñ'<i Sánchez Guerra, para permitir la ma- 
nifestacirai que d  drwiitigo jiiensan celebrar 
alguno.s elementos en jirotesta contra la 
guerra.

Los demás ministros dierrai cuenta de los 
asuntos relacionados con sus distintos de­
partamentos, V facilitaron á la  Prensa va­
rias notas oficiales que no poseen un gran 
interés.

' i i i r i i i r
R E A L .— L a  Favorita.

Pese á las nuevas tendencias musicales, 
digan cuanto quieran -wagnerianos_ y ultra- 
wagnerianos. siempre será Donizetti un 
coloso, verdadero portento de inspiración,

ante cuyos primores melódicos hay que in­
clinar la  frente. Y , entre su producdoa co­
piosa, la cbra más admirada, la que más 
ha arrebatado á Ira públicos, desbordándo­
se en manifestaciones de entusiasmo, es, 
indudablemente, L a  Favorita.

De d ifíc il ejecución, ofrece, además, el 
inconveniente de despertar recuerdos y e v o  
car comparaciones. ¿Quién olvida ai in­
comparable Gayarre en la paríicd la  de 
Fernando? ¡ Aquel estupendo s fir to  g e n til !
¡ Aquella cavatina enloquecedora ! Los años 
pasan y  van borrando las intransigencias 
nacidas de estas inevitables ccrniparacicmes; 
pero siempre quedan señores para los cua­
les, ccsno Jorge Manrique,

cualquiera t iem j» pa.sado 
fué mejor.

Bonci, ventajosamente conocido de n u «-  
tro público en temporadas anteriores, no es, 
precisamente, un Gayarre red iv ivo ; pero 
su interpretación del Femando a i La  F a ­
vorita, es de las que pueden ponerse como 
ejemplo, por el acierto discretísimo ccm que 
sabe salvar los múltiples escollos en que 
abunda. Es la voz de Bonci bien timbrada 
y extensa, c»n  dulces modulaciones en el 
registro medio, que le permitieron salir vic­
torioso en el s fir to  gentil, memento culmi­
nante de su cranetido.

La  señora Frascani fué una Leonora es- 
¡>Iéndida ; cantó su parte con brío singular, 
siendo muy aplaudida, especialmente en el 
¡ Oh, mió Fernando ! Los Sres. Bellantoni 
y Mansueto, á la altura de su bien ganada 
reputación.

Se prepara la representacáón de Los fu - 
riianos. 1/is ensayos de Parsifa l avanzan 
rápidamente.

P R IN C E S A .— Esperando el estreno.
Cuando estas líneas vean la luz pública, 

ya habrá triuntado L a  malquerida, nueva 
prcxlucdón de Benavente, cuyo anuncio ha 
despertado curiosidad é interés sin límites. 
Aplazamos para el próximo número la rese­
ña del sensacional estreno, en la  imposibi­
lidad de hacerlo ahora.

C E R V A N T E S .— £/ huen policía.
Santiago Rusiñol, artista de amplísimas 

facultades, que domina el pincel como la 
¡iluma, y que tan resonantes éxitos ha ob­
tenido en la literatura escénica, ha querido 
esta vez darnos prueba de lo vario de su 
estro, liaciendQ vibrar la cnierda irónica. N o 
es la vez primera que se lo p r o g n e ; recor­
demos el monólc^o E l  frestid i^ tador, re­
presentado por Borrás en la Comedia, nem- 
po ha. Sin negar méritos al sainete E l  buen 
policía, justo es consignar que su humoris­
mo no llega á hacernos teir ; es más grande 
el Rusiñol patético de EL místico y el poe­
ta .sentimratal de La  alegría que pasa, que 
el humorista de EL buen policía. La  obra 
gustó al público; Simó Raso tiene en ella 
un papel de importancia, y esto es garantía 
(le acierto en la ejecución y de agrado por 
p;irie de los espectadores.

A A R G E N
G ra n  P e lu q u e r ía  de Se ñ o ra s,

General Castaños, 15.

Recomendamos el Bi- 
sr ñé Argentina.

— o—

Postizos de gran fan - 

tao>.a.
— o---

Pelucas y tranform a- 
clones de rizo na­
tural.

5e tiñe, se  lava  v ¿e peina á dom icilio.

Im ptM it» de Antook, Mareo, San Herttonogildo. 33 dapUoado.—TriWcno, l.SJÍ
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